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Florencia, ¡Peligro, Sobredosis de Belleza! (actualización del síndrome de Stendhal)
¿Cuál es la relación entre una obra de arte y el atrevido observador que se acerca a ella? ¿Es como la presentación entre dos personas o quizás su primera relación? ¿Estamos cualquiera de los mortales preparados para ello? Durante estos días he tenido la oportunidad de amanecer en ciudades como Roma y Florencia, envuelto de historias pasadas, de tiempos pretéritos, de hijos o hijas de artistas, es decir de obras de arte. Posibles e imposibles, grandiosas o enigmáticas, conmovedoras o aplastantes, pero siempre bellas. 

Durante la avalancha de belleza escultórica o pictórica había momentos que me preguntaba cuánto tenía que durar nuestra relación. Cuánto debe durar la observación del David de Miguel Ángel, o de la capilla Sixtina. Obras que representan el significado de la Historia y que llevaron a sus autores una gran cantidad de tiempo y que yo trato de ver y apreciar en tan sólo unos minutos. Obras que vieron años de la vida de sus autores mientras salían de la nada, mientras eran creadas. Si hablaran, cuántas historias podrían relatar tanto o más interesantes que la propia obra de arte. Me sentía incluso maleducado ante ellas cuando saturado seguía el vacío pasillo apenas mirando a derecha e izquierda.
La misma presencia en la plaza del Duomo de Florencia sería suficiente para llenar de belleza el alma humana. Entre las puertas del baptisterio y las de la catedral, rodeado de bronce dorado y de mármoles blancos, rosas y verdes y sin embargo…
Una visita maratoniana con un itinerario ambicioso puede llegar a producir empacho de belleza e incluso la enfermedad. Dicen que el novelista francés Marie Henri Beyle, más conocido por su seudónimo literario, Stendhal, visitó Florencia en 1817, tratando de no perderse ni un detalle para su diario. Pasó todo un día admirando iglesias, museos y galerías de arte y se conmovió a cada paso con el derroche magnífico de cúpulas, frescos, estatuas y fachadas. Pero de pronto, "Había llegado a ese punto de emoción en el que se encuentran las sensaciones celestes dadas por las Bellas Artes y los sentimientos apasionados. Saliendo de Santa Croce, me latía el corazón, la vida estaba agotada en mí, andaba con miedo a caerme". El médico que lo revisó le diagnosticó "sobredosis de belleza" y desde entonces ese síntoma se conoce como "Síndrome de Stendhal". 


El escritor había descubierto un mal que desvela a millones de viajeros de todo el mundo y de todos los tiempos cada vez que pisan Florencia: es tan bella que aturde los sentidos. Los síntomas son: elevado ritmo cardíaco, vértigo, confusión e incluso alucinaciones cuando el individuo es expuesto a una sobredosis de belleza artística, pinturas y obras maestras del arte. El síndrome de Stendhal se ha descrito de este modo por el equipo de psiquiatría del Hospital de Santa María Nuova de Florencia, que atiende una media de 12 turistas al año con los mismos síntomas que Stendhal. 
En apenas tres días que duró mi estancia en Florencia, acompañado de un grupo de jóvenes alumnos y un querido colega, estuve como Stendhal en Santa Croce, y en el Duomo, Ponte Vecchio, la Academia, San Marcos, Santo Espíritu, capilla Brancacci, Palacio Piti, San Miniato y un largo etcétera. ¿Sentí el síndrome? Lo cierto es que mis síntomas fueron algo diferentes, en un primer momento admiración, sobrecogimiento, pudor para finalmente ir dando paso a la impotencia para apreciar el máximo de cada obra de arte y tras ello la saturación. Saturación que me llevaba a una especie de bloqueo emocional, de confusión y de necesidad de desconectar. 

¿Por qué sólo 12 casos al año de síndrome de Stendhal? ¿Ninguno de mis jóvenes acompañantes lo sintió? Quizás en ellos la saturación hizo mella antes, ¿sería como mecanismo de defensa? ¿Cómo se educa la sensibilidad? Sin duda estamos predispuestos como seres humanos a sentir la belleza y genéticamente unos más que otros. Pero me da la impresión de que la educación artística y emocional puede jugar un papel muy importante en la apreciación de la misma. Sentía que me faltaban palabras, instrumentos que me permitieran expresar lo que me decían esas maravillas que estaban ante mí, esperando que yo las descubriera con mis sentidos y con mi alma.
Vivimos en medio del ruido, la tecnificación, la prisa, el caos, la violencia gratuita, la economía y el consumismo. ¿Dónde queda el tiempo para la contemplación, la meditación, la reflexión, la oración, la interpretación serena de la realidad, la conversación o el mirador? Miles de turistas siguen mirando sus paisajes a través de la mirilla de la cámara de fotos, esperando llegar a casa para ver dónde estuvieron si es que así fue. Cómo podemos esperar así pacientes por sobredosis de belleza. Y sin embargo cómo no vamos a esperar que la belleza produzca sobredosis. 
Masaccio dedicó, en la capilla Brancacci parte de su genialidad en la representación de Adán y Eva antes y después de la expulsión del paraíso. Sobrecogedores rostros los de nuestros primeros padres mientras son expulsados. Ellos eligieron no vivir en la serenidad de la Belleza y sus caras reflejan la angustia de la pérdida que supone dejar de gozar eternamente de la misma. Desde entonces nos tenemos que conformar con las migajas. El síndrome de Stendhal no es más que el anhelo y al mismo tiempo la consecuencia de esa sensibilidad quizás perdida, quizás descubierta.
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